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LA  CONDESA  ELENA  VLIDIMÍR,  23 

años.  ,   Sra.  Calvo. 

OLGA,  dama  de  compañía  y  amiga  de 

Elena;  40  años   Ezqüerba. 

ANA,  doncella   Seta.  Guillot. 

ALBERTO,  emperador  de  Trebizonda; 

26  años   Sr.  Venkoas. 

EL  DUQUE  DE  BONTIKOFF,  ayudan- 
te del  Czar;  anciano   Guillot. 

JUAN,  criado   Vázqoez. 
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ACTO  UNICO 


kl  levantarse  el  telón  aparece  un  gran  salón  lujosamente  amueblado. 
En  el  fondo  una  gran  puerta  que  comunica  con  el  hall.  En  el 
lado  Izquierdo  una  ventana  por  donde  entran  los  ^  rayos  de  la 
luna.  En  el  lado  derecho  (dividiendo  el  escenario),  y  ocupando 
casi  toda  la  pared,  dos  anchas  cortinas  que  al  separarse  muestran 
parte  de  un  suntuoso  saloncito  rojo.  «Chaise  longue»  japonés,  me- 
sita,  plantas,  etc.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

ELENA  y  OLGA 

Olga  se  entretiene  mirando  unos  periódicos  y  Elena,  tendida  en  la 
«chaise-longue»  mirando  tarjetas  de  visita,  las  rompe  y  las  tira  con 
desprecio,  mueve  nerviosamente  su  abanico,  luego  lo  arroja  al  suelo 

Olga         (Asustada.)  ¿Qué  te  pasa,  mujer? 

£l6nSl  (incorporándose  recoge  un  ramo  de  flores  de  una  silla 

y  lee  la  tarjeta  que  lo  acompaña,  tirándola  luego  arru- 
gada al  suelo.)  ¿Qué  me  pasa?  No  lo  sé...  ¡Es- 
toy muy  nerviosa!...  (Su  rostro  fatigado  denota 
cansancio,  producido  por  visitas  y  ceremonias  so- 
ciales ) 

'Olga  Estarás  cansada.  Son  demasiadas  visitas  en 

un  día. 

^Elena  (Muy  excitada,  juega  con  un  puñalito  que  está  en  la 

mesa.)  ¿Si  estoy  cansada?  ¡No  lo  sabes  bien- 
;Esto  es  horroroso!  ¡Esta  vida  es  insoportal 
ble!  ¡Tener  que  aguantar  tantas  sandeces; 

•esas  visitas  tontas!...  (Moviendo  lá  cabeza  en  ade- 
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jmán  de  saludo  y  con  burla.)  «Es  USted  lindisima; 

es  usted  preciosa...  es  usted  divina...  es  us- 
ted graciosa...»  y  salude  usted,  y  sonría  us- 
ted, y  quédese  usted  con  las  ganas  de  gri- 
tarles... (Agitando  los  brazos )  ¡Estúpidos,  ma- 
jaderos, máquinas  de  repetición;  todo  eso  lo 
sé;  decidme  algo  nuevo,  algo  que  no  sepa! 
Olga  ¡Pero  si  no  tienen  más  remedio  que  decirlo! 

ElOna  (Levantándose  para  mirarse  a  un  espejo.  Sonríe.)  |De 

verdad,  que  no  estoy  mal;  y  este  traje  va  a 
hacer  furor  en  el  teatro  esta  noche!...  Mas 
ya  debe  ser  hora  de  marcharse.  (Mira  ei  reloj.) 
Olga  Sí,  es  hora;  voy  a  arreglarme,  (vase.  Elena  toc^ 

un  timbre  y  aparece  la  doncella.) 


ESCl-NA  II 

E  L  E  N  A    y    A  N  A 

Ana  ¿Manda  la  señora? 

Elena        Escucha,  Ana;  cenaré  a  la  vuelta  del  teatro; 

ahora  no  tengo  apetito. 
Ana  Bien,  señora  Condesa. 

Elena        ¿Está  el  coche? 

Ana  Sí,  señorita;  está  a  la  puerta  hace  media 

hora. 

Elena        Pues  tráeme  entonces  aquí  la  diadema  de 
perlas  y  la  salida  blanca,  (vase  ia  doncella,) 

ESCENA m 

ELENA,  sola 

(Va  otra  vez  al  espejo  y  suspira  fuertemente.)  ¡Estoy 

\  loca!...  ¡Mil  veces  loca!...  ¡Esta  noche  va  al 

teatro  Su  Majestad!...  ¡Otra  vez  sus  miradas, 
'  otra  vez  sus  suspiros;  y  después  otra  noche 
de  sufrimiento  para  mí,  otra  noche  sedienta 

de  amar!  (Reclina  la  cabeza  sobre  las  manos.)  ¡Es 

maravilloso  cómo  he  sabido  imponerme  este 
,  sacrificio!...  ¡Cómo  he  sabido  dominar  este 

amor,  esta  loca  pasión!...  (sonríe  tristemente.) 

¿Dominarlo?  ¡Dominarlo  no,  puesto  que 
siempre  caigo  bajo  la  misma  tentación;  la  " 


tentación  de  verle...  verle  como  ahora  esta 
nochel...  (suena  el  timbre.)  ¡Es  el  timbre  de  la 
escalera  principal!...  ¿Quién  será,  Dios  mío? 
¡Alguna  amiga  inoportuna! 

ESCENA  IV 

ELENA  y  JUAN 

luán  (Anunciando.)  ¡El  señor  duque  de  Bontikoffl 

^Elena  (Le  mira  asustada.)  ¡El  ayudante  de  su  Majes- 
tad (Luego  para  sí.)  a  CStaS  horas...  (Volviéndose 

al  Criado.)  No,  no  le  pucdo  recibir. 

•Juan  Señora  Condesa;  dice  el  señor  Duque  que  le 

dispense  la  hora,  pero  que  tiene  precisión 
de  hablar  con  usted. 

Elena  ¿Y  tú  por  qué  no  dijiste  que  no  estaba  en 
casa?  ¿No  sabías  que  estaba  causada? 

Juan  Sí,  señora  Condesa;  y  por  lo  mismo  le  dije 

que  no  estaba  seguro  de  que  estuviese  la  se- 
ñora Condesa  en  casa;  pero  entonces  me 

 contestó  que  estaba  aun  su  coche  en  el 

jardín 

^Elena  (Para  sí.)  ¡Me  intriga  su  visita  a  estas  horasl 
(a  Juan.)  Bueno,  pues  avísale  que  estoy  aquí. 

(Vase  Juan.) 

ESCENA  V 

ELENA 

(Queda  sola;  agitada,  da  pasos  nerviosos  por  la  habita- 
ción.) ¡Otra  vez  aquí;  y  después  de  la  entre- 
.    ,  vista  del  sábado;  creí  que  sería  la  última, 

creí  que  acabaron  las  tentaciones,  esas  te- 
rribles luchas  entre  el  amor  y  el  deber!... 
(Golpea  el  suelo.)  ¡Mas  no,  no  importa,  seré 
fuertel  ¡Venceré  como  otras  veces  vencí!  (ei 

Criado  separa  las  cortinas  dejando  paso  al  Duque,  que 
con  los  ojos  bajos  entra  en  el  salón.  Vase  Juan  des- 
pués de  hacer  una  reverencia.) 


ESCENA  VI 

ELENA  y  DUQUE 
Duque  (Besa  la  mano  a  Elena.)  ¡Condesa!... 

Elena        Duque. .  creí... 

Duque  Sí...  ¿que  no  volvería  más?  ¡Os  ruego  que 
me  perdonéis;  pero  bien  sabe  usted  que  no 
es  culpa  mía;  las  continuas  molestias  que  os 
estoy  dando!... 

Elena  Lo  sé.  jMas  creí  que  con  mis  últimas  afir- 
maciones de  mi  odio  hacia  Su  Majestad,  y 
que  vos  seguramente  le  habéis  transmitido^ 

;  se  habría  decidido  a  no  molestarme  más 

con  sus  eternas  súplicas!  ¿Qué  os  trae  a 
estas  horas,  Duque? 

ESCENA  VII 

DICHOS,  OLGA  y  ANA 

(Entra  Olga  ya  vestida  y  la  Doncella  con  la  diadema  y 
el  abrigo  ) 

6lga  Ustedes  perdonen...  No  sabía...  (Hace  ademán 

de  retirarse.) 

Elena        No,  Olga.  pasa,  (a  Ana.)  Ana,  ayúdame  a  co 
locar  la  diadema,  porque  es  tarde.  ¡El  señor 
Duque  perdonará!... 

Duque  Es  usted  muy  dueña,  (a  oiga  saludándola.) 
¿Está  usted  bien,  señora? 

Olga  Muy  bien,  señor  Duque:  ¿y  usted?  (Habían  en 

voz  baja.  Elena  va  al  espejo  y  Ana  le  arregla  un  poco 
el  cabello  y  le  pone  la  diadema.) 

Ana  ¿'^^h  señora? 

Elena        ¡Sí,  gracias!  (ai  Duque.)  Estaba,  como  veis, 

para  ir  al  teatro  imperial. 
Duque        ¡Mucho  siento  haber  interrumpido!...  Tero 

necesito  antes  hablaros,  Condesa. 

ESCENA  VIII 

ELENA  y  DUQUE 
Elena  (con  un  ademán  manda  retirar  a  Olga  y  a  Ana  que  se 

van.  Al  Duque.)  Estoy  pronta...  ¡Duque,  usted 


dirál  ¡Tome  usted  asiento.  (Le  señala  una  buta- 
ca y  se  sienta  a  su  lado.) 

Duque  (Abatido.)  Créame  usted,  Condesa,  que  el  pa- 
pel que  hago  me  consume,  me  mata:  pero 
bien  sabe  Dios  que  sólo  el  cariño  que  tengo 
a  mi  joven  monarca  es  el  que  me  da  fuerzas 
para  luchar,  luchar  por  él,  en  busca  de  su 
felicidad.  ¡Lo  mismo  que  lucharía  en  una 
batalla  para  sostener  su  trono. 

Elena  (Asintiendo,)  ¡Sí,  pocos  pueden  contar  con  ün 
amigo  tan  leal  como  usted!  ¡Seguramente 
no  lo  sabrá  apreciar! 

Duque  Sí,  lo  aprecia;  pero,  en  fin,  al  asunto...  Fara 
qué  voy  a  repetir  a  usted  la  vida  que  lleva 
desde  que  usted  se  retiró  de  los  salones... 
Después  de  ese  cambio  de  miradas  apasio- 
nadas entre  palco  y  palco... 

Elena        (saltando  de  la  siiia.)  ¿Cambio  de  miradas? 

Duque  Sí,  Condesa,  para  qué  negarlo...  Y  estas  mi- 
radas son  las  que  le  siguen  alentando  en  su 
amor:  Dice  que  esas  miradas  no  son  de 
odio;  que  no  lo  puede  creer;  que  no  lo  creerá 
jamás. 

Elena  (Pasea  de  un  lado  a  otro  sosteniendo  una  lucha  con- 

sigo misma.  Con  energía.)  PueS  oiga  USted  bien. 

Duque,  si  Su  Majestad  ha  visto  mis  miradas, 
dígale  que  es  que  me  gusta  jugar  con  el  fue- 
go; que  me  encanta  verle  sufrir;  que  le  odio> 
que  le  odio  mortalmente  y  que  nunca,  nun- 
ca, tendrá  más  de  mí  que  mis  miradas... 
(con  desprecio  fingido.)  ¡mis  miradas  desde  el 
palco! 
Duque  ¡Señora!... 

Elena        ¡Nada,  nada!  ¡No  se  canse  usted!... 

Duque  (Parándose  ante  la  Condesa  y  con  indecisión.)  ¡Es 

que  Su  Majestad  me  ha  mandado  hacerla  un 
nuevo  ofrecimiento! 
Elena        (indignada.)  ¿Un  ofrecimiento  a  mí?  ¿Qué 
queréis  decir? 

Duque  Condesa,  tranquilícese  usted.  Antes  el  Mo- 
narca le  ha  ofrecido  su  amor,  su  vida,  todo, 
todo;  pero  ahora  la  ofrece  un  casamiento. 

Elena        (con  alegría.)  ¿Un  casamiento? 

Duque  Sí,  un  casamiento  secreto,  pero  oficial.  Ya 
que  la  ley-  le  prohibe  sea  usted  emperatriz 
ante  el  mundo,  que  ante  el  mundo  sea  usted 
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SÜ  legal  esposa.  (Elena  le  mira  estupefacta,  se  pasea 
como  loca  sostenipndo  una  lucha  titánica,  va  a  hablar^ 
vuelve  a  callar,  etc.,  etc.  El  Duque  al  verla  dice  par» 

)  ¡Vencidal 

Elena  (ai  Duque  chillando  más  que  hablando.)  ¡No,  DO 

seré  su  mujer  jamás,  jamás;  dígale  a  su  Mo- 
narca que  le  odio;  dígale  que  su  amor  es 
fatal;  que  su  amor  es  funesto;  y  que  si  yo  le 
amase,  sería  más  funesto  aúnl... 
Duque  (suplicando.)  ¡Condesa,  no,  no  es  posible;  no 
puedo,  no  debo  decírselo!  (Tenga  compasión 
de  mí,  Elena;  dígaselo  usted  misma;  concé- 
dale una  entrevista,  una  sola!...  ¡se  lo  supli- 
col...  ¡en  la  que  usted  misma  le  diga  la  te- 
rrible verdad!  ¡Yo  no  puedo;  yo  no  lo  haré 
jamás! 

Elena  (con  compasión.)  ¡Cuánto  le  quiere  usted!  ¡Su 
cariño  me  emociona,  y  por  usted,  le  evitáré 

esta  nueva  molestia!  (E1  Duque  le  mira  incrédu- 
lo.) ¡Sí,  Duque;  le  recibiré  por  usted! 

Duque  (Emocionado.)  ¡Gracias,  condesa,  gracias!  ¡Vue- 
lo a  decírselo!...  ¿Cuándo  será?  ¿pronto? 
¿Diga  usted  cuándo? 

Elena        A  la  salida  del  teatro  esta  noche,  le  espera. 

ré  aquí!  (e1  Duque  sin  poder  hablar,  le  besa  la  mano 
y  se  va. 


ESCENA  IX 

ELENA 

(Elena,  otra  vez  sola,  rie,  llora,  suspira,  lleva  sua 
manos  al  corazón  y   dice  murmurando.)  ¡EstOy 

loca!...  ¡perdidamente  loca!...  ¿Seré  fuerte? 

¡quién  lo  sabe!  (Va  ai  espejo  y  se  arranca  la  dia- 
dema.) ¡No  necesito  esto  para  seducirle  esta 
noche;  además,  me  pesa,  parece  la  corona 
del  martirio,  y  cada  perla  una  gota  de  san- 
gre. ¡Horror!  ¡No  sé  lo  que  me  pasa,  estoy 
como  si  tuviese  miedo!  ¡Bah!  ¡Que  tonta 
soy! 
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ESCENA  X 


ELENA  y  OLGAJ 


Olga 
Elena 
Olga 
Elena 

Diga 
Elena 

Olga 

Elena 
Olga 

Elena 


Olga 
Elena 


Diga 

Elena 

Diga 


,Se  puede?  ..  ¿Se  marchó  ya  el  Duque? 


¿Vamos  o  no  al  teatro? 
(Suspirando.)  ¡Es  que  estoy  rendida;  descanea- 
ré un  ratol...  ¡Veremos  el  último  acto!  (Se 

deja  caer  en  la  «chaise  longe».)  ¡Olga,   apaga  Un 

poco  las  luces!  ¡Me  molestan! 

(Apaga  la  luz  eléctrica  y  por  la  ventana  entran  los  ra- 
yos de  luz  de  la  luna.  Aparte.)  ¡Qué  rara  está!... 

¡Así!...  ¡Me  hace  daño  la  luz;  y  con  esta  luna, 
soñaré  sueños  de  amor;  amor  que  no  puede 
ser! 

(como  un  eco.)  ¡Que  nO  puedc  ser!  (Una  música 
se  oye  lejos.) 
¡Ay  de  mí! 

(Acercándose.)  ¿Por  qué  suspíras  tanto?  ¿Te 
ha  dado  alguna  mala  noticia  el  Duque? 
¿El  Duque?...  ¡No!...  (Mirando  a  la  luna.)  ¡Vaya, 
que  no  puedo  dormir!  ¡Estoy  demasiado 
nerviosa,  o  es  por  la  claridad  de  la  luna! 
¡Qué  noche  tan  hermosa!...  ¡Qué  luna!... 
¡Está  como  aquella  noche;  aquella  inolvida- 
ble noche  de  Agosto,  cuando  con  su  avuda 
me  hice  camino  por  los  obscuros  pasillos  de 
la  torre!... 
¿Qué;  qué  dices? 

(Sin  escuchar.)  ¡Cuando  conocí  a  Carlos!  ¡Es  la 
misma  luna;  los  mismos  rayos  que  entra- 
ban al  iardíd  de  invierno  de  la  Duquesa 
Kartoff!...  ¡dónde  conocí  a  Su  Majestad!... 
¡Es  la  luna,  que  siempre  comparte  conmigo 
mi  triste  sino!  ¡triste,  sí!  y  los  presentimien- 
tos de  esta  noche,  más  tristes  aún!  ¡Uios 
qué  nervios!  ¡No  sé  lo  que  tengo!...  (se  pone 

de  pie  y  mira  asustada  a  su  alrededor.) 

¿Será  esta  media  luz  que  te  asusta?  (Enciendfe 

la  luz  eléctrica.)  ^ 

Vete  y  dile  a  Juan  que  desenganchen  el  co- 
che. 

¡iMejor  es!  ¡No  estás  para  teatros!...  (vase.) 


ESCb:NA  XI 

ELENA,  sola 

Elena  (se  acerca  a  un  mueble  de  donde  coge  un  mareo  coa. 

el  retrato  del  Czar:  con  cariño   dice:)  ¡Albertol... 

¡Alberto!...  ¡Nunca  creí  que  habría  posibili- 
dad de  amar  tanto,  ni  de  sufrir  tanto!...  íLe 
Taesa  y  lo  deja.)  ¡Esto  no  puede  ser,  Elena  ¡Pa- 
rece que  te  olvidas  de  tus  deberes!  ¿"Dónde, 
tienes  el  juicio?  ¿Dónde  tu  fuerza  de  volun- 
tad? (Abre  el  cajón  y  saca  otra  fotografía.  Lee  la  de- 
dicatoria con  tristeza.)  « A  mi  Elena. 
Es  tan  grande  mi  amor^ 
que,  aunque  tú  de  mi  te  olvides, 
en  el  alma  con  fervor, 
gunrdo  siempre  tu  recuerdo, 
guardo  siempre  nuestro  amor.» 

(Queda  pensativa.)  ¡Nuestro  amor!...  (Deja  la  foto- 
grafía  y  muy  nerviosa  saca  del  cajón  un  montón  de 
papeles,  cartas,  flores  secas,  etc.    ¡DioS  míol  ¿por 

qué  habré  yo  guardado  todos  estos  recuer- 

dos  desdichados?  (Revuelve  las  cartas  y  con  gran 
nerviosidad  las  empuja  al  cajón.  En  unión  de  las  flores 
secas  encuentra  un  pañuelo  ensangrentado,  lo  coge  y 
mirándolo  da  un  grito  horrible.)  ¡¡Ahü  (Asustada 
mira  a  su  alrededor;  con  gran  rapidez  lo  empuja  todo 
al  cajón  y  cierra.) 


ESCExMA  XII  . 

ELENA  y  OLGA 

Olga  (Entrando  muy'asustada.)  ¡Elena!  ¡Elenal  ¿Qué 

pasa?  ¡Estás  pálida  como  la  muerte!  ¿Qué 
te  ha  pasado? 

Elena        ¡Nada!  ¡nada! 

Olga    '        ¿Cómo  que  nada?  (Toca  un  timbre  y  sale  Ana.) 
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KSCE>JA  Xlll 

DICHOS  y  ANA 

Ana  ¿Manda  la  señora? 

Qlga  rrepara  en  seguida  una  taza  de  tila,  y  man- 

da por  el  roédico. 
Elena        ¡No,  nol  El  médico,  no.  Trae  la  tila. 
Ana  ¡Pobre  señorita!  jVoy  volandol  (vase.) 


esce:na  XIV 

DICHOS,  menos  ANA 

Olga  (a  Elena  eoji  dulzura.)  ¿Qué  te  ha  pasado^  que- 

rida Elena?  ¿Qué  es  esto?  Llevo  muchos 
días  con  una  angustia  terrible;  te  veo  tan 
transformada,  tan  triste,  tan  pálida;  tus  ojos 
casi  siempre  humedecidos  por  el  llanto, 
esas  ojeras  de  noches  en  vela;  la  agitación 
nerviosa  que  más  y  más  se  apodera  de  ti .. 
¡Dime,  Elena,  sé  franca  conmigo;  desahóga- 
te contándome  lo  que  te  pasa. 

Efena  ¡No  puedo,  Olga,  no  puedo!  ¡^"0  sé  yo  mis- 
ma lo  que  me  pasa! 

ÓIga  Para  ayudarte,  yo  te  diré,  que  sé...  que  com- 

prendo que  estás  enamorada;  que  amas  al 
Emperador.  Pero  lo  que  no  me  explico,  lo 
que  no,  se  explica  nadie,  es  esta  pena,  esta 
desgraciada  tristeza  que  hace.un  par  de  me- 
ses te  domina  ¿Qué  te  ocurre? 

Elena  (a  Olga  con  voz  entrecortada  y  baja  )  ¡Sí,  Olga,  SÍ; 

debo  contarte  lo  que  ocurre,  porque  será  un 
alivio  para  mi  corazón'...  |E1  grito  que  has 
oido,  partió  de  mis  labios  al  ver  un  recuer- 
do espantoso;  un  recuerdo,  que  por  desgra- 
cia, con  una  rapidez  inhumana,  me  ha  he- 
cho revivir  en  segundos  una  tragedia  ocu- 
rrida en  mi  niñez! 

Olga  ¿Una  tragedia? 

Elena  (Muy  nerviosa.)  jSí!  Cuando  yo  tenía  solo  ca- 
torce áños,  mi  padre  era,  como  sabes,  por 
sus  títulos  y  sus  millones  considerado  y  en- 
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v'diado  por  todo  el  mundo.  En  palacio  era 
uno  de  los  más  queridos... 
Olga         Lo  sé. 

Elena        Sin  embargo,  Olga,  era  el  mr.yor  enemigo 

d*  la  familia  reinante. 
Olga  ¡HorrorI  ¡Eneniigo  de  nuestros  soberanosl 

Elena  En  nuestro  palacio  se  reunían,  mediante 
pasos  subterráneos,  los  nihilistas  más  peli- 
grosos del  país...  y  mi  padre...  (oiga  le  mira.) 
sí,  Olga,  sí;  mi  padre  era  el  jefe. 

Olga  (Va  a  la  puerta  asustada  y  viendo  que  todo  esta  tran- 

quilo vuelve  al  lado  de  Elena.)  ¡Sigue,  Elena,  si- 

gue;  no  me  hagas  caso!  ¡Es  que  me  coge  tan 
de  sorpresa! 

'  Elena  Tú  sabes  que  yo  siempre  he  sido  una  mu- 
jer que  jamás  he  podido  aguantar  una  in- 
certidumbre;  y  cómo  veía  algo  extraño  en 
mi  padre,  y  que  casi  todas  las  noches  se  en- 
caminaba a  una  torre  del  palacio,  que  siem- 
pre e«taba  desierta;  mi  estúpida  curiosidad, 
mi  afán  de  saber,  me  llevó  tras  él;  y  escon- 
diéndome en  rincones  obscuros  y  tras  co- 
\  lu  ninas  grandes,  pude  enterarme  de  su  te- 

rrible secreto;  doblemente  terrible  para  mí, 
que  llevo  sangre  Real  en  mis  venas.  ¡Pero 
no  fué  eso  lo  peor!  ¡Entre  los  nihilistas  y 
anarquistas  que  allí  se  reunían  había  un 
muchaci  o  joven,  guapo,  con  ojos  grandes 
soñadores  y  una  boca,  Olga,  que  invitaba  a 
morderla...  su  sola  sonrisa,  era  capaz  de  lle- 
var a  una  mujer  al  infierno!  (saca  ei  retrato  y 

se  lo  da  a  Clga.  ) 

Olga  (Mirándolo.)  ¡Oh,  qué  guapísimo!  ¡Qué  sober- 
bio! 

Elena  ¡Era  gallardo,  era  noble,  era  en  fin  mi  ideal! 
¡Tanto  me  sedujo!. 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  ANA 

J^na  (lilama  a  la  puerta  y  desde  ella  dice.)  ¿Se  puede? 

(Trae  una  bandeja  con  tila,  etc.) 

Elena        Pasa,  pasa. 

.Ana  (Dejando  la  bandeja  sobre  la  mesa.)  ¿Se  encuentra 

mejor  la  señorita? 
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ÓIqí^  I^^í  ^^^^  mejor!  .  '  ^  - 

Elena        Sí,  Ana,  ya  estoy  mejor,  gracias;  puedes  re- 
tirarte, Olga  me  servirá  el  té. 
Oiga  (con  impaciencia.)  ¡Sí,  SÍ;  desde  |uego!  jMár- 

chate! 

Ana  ¡Como  la  señora  Condesa  gustel  (vase.) 


ESCENA  XVI 

ELENA  y  OLGA 
Olga  (Preparando  la  taza.)  ¡Y  dijiste  que!... 

Elena  Que  tanto  me  sedujo,  que  noche  tras  noche 
fui  a  las  reuniones  secretas  de  mi  padre. 

Olga  ¡Qué  locura!  Si  te  hubiesen  visto...  los  nihi- 
listas matan  sin  compasión  a  quien  descu- 
bre sus  secretos... 

Elena         ¡Bahi  Nunca  conocí  el  miedo...  Una  noche». 

¡noche  feliz!,  que  mi  padre  se  ausentó,  aquél 
hombre,  ¡aquél  ideal  mío!,  fué  elegido  para 
presidir  la  reunión  ¡Acabó  ésta!  En  la  os- 
curidad fueron  desapareciendo  todos  menos 
mi  ilusión  de  niña  enamora* ia.  ¡Se  quedó 

'  solo  arreglando  unos  papeles!  ¡Olga,  no  sé 

lo  que  pasó  por  mí,  debí  haberme  vuelto 
local  ¡Sin  saber  cómo,  me  lancé  al  salón,  le 
tapé  los  OJOS  con  mis  manos, así,  (se tapa  ios 
ojos.)  y  con  voz  apasionada  le  di''e:  ¿Quién 
soy?  El  no  me  conocía,  porque  aún  no  esta- 
ba presentada  en  sociedad  pero  tan  pronto 
me  vió— pasado  el  primer  sobresalto  esta- 
ba seducido  por  mí,  parecía  que  nos  había- 
mos conocido  toda  la  vida,  y  nos  juramos 
amor  eterno. 

Olga  ¡Horror! 

Elena  ¿Horror?...  ¿Por  qué?...  Con  el  tiempo  mi 
padre  se  enteró  de  nuestras  relaciones  y  an- 
tes de  morir  nos  dió  su  bendición. 

Oiga         ¡Oh!  ¡Elena!... 

Elena  Muerto  mi  padre,  jefe  de  los  «Sangre  Roja», 
la  sociedad  empezó  á  andar  mal  y  fué  des- 
cubierta. ¡Carlos,  mi  novio,  fué  hecho  pri- 
sionero! El  resto  ya  te  lo  puedes  figurar. 

Olga         (Dulcemente.)  [Elena!...  ¡Pobre  Elena! 
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'^lena  Cuando  tú  viniste  estaba  revolviendo  car- 
tas, recuerdos...  ¡Reviví  los  horrorosos  mo- 
mentos de  nuestra  eterna  separación!  jVl 
cuando  estaba  en  el  parque  de  nuestro  pa- 
lacio! ¡Carlos  había  obtenido  permiso  secre- 
to para  despedirse  de  mí;  los  soldados  le  tra- 
jeion  a  mi  lado;  se  retiraron  a  alguna  dis- 
tancia; ¡no  puedo  describir  lo  que  pasó  en- 
tre nosotros!;  mi  amor  a  ese  hombre  era  tan 
grande,  tan  sublime,  que  sólo  quería  morir 
con  él!  ¡tíu  sentenciador  el  Czar  difunto, 
padre  del  reinante,  no  perdonaba  a  nadie! 
Había  llegado  la  hora,  los  soldados  se  acer- 
caron y  se  lo  llevaron.  (Llora.)  ¡Pero  yo  antes 
había  jurado  vengai le,  vengarle  ferozmente 
y  no  casarme  nunca!  Se  lo  llevaron  y  al 

i  poco  rato  sonó  la  descarga...  (Alzando  la  cabeza 

y  poniéndose  de  pie.)  ¡Sonó  la  descarga,  la  des- 
carga que  suena  en  mis  oídos  eternamente! 
{Con  tristeza.)  Le  ví  otra  vez...  mi  amor  me 
arrastró  hacia  él...  ¡ya  estaba  muerto!. .  y  con 
mi  pañuelo  enjugué  la  sangre  de  su  divino 

rostro.  (Saca  el  pañuelo  ensangrentado  y  se  lo  mues- 
tra a  Olga.) 

Olga         (cerrando  los  ojos.)  ¡Horror,  Elena,  hoiror! 
Elena  (síq  escuchar  y  sacudiendo  el  pañuelo  ante  los  ojoa 

de  Olga.)  ¡Este,  este  recuerdo  es  la  causa  de 

mi  grito! 

Olga         ¡Ahora  comprendo!  ¡Comprendo  todo!... 

Elena  ¡Olga!  ¡El  segundo  hombre  que  conquistó 
mi  amor,  que  robó  mi  alma,  es  el  hijo  del 
sentenciador!  ¿Comprendes  ahora  mi  des- 
gracia? ¿Di?  (Exaltada.)  ¿Comprendes  lo  que 

sufro?  (Se  levanta,  retuerce  las  manos.) 

Olga         ¡Comprendo,  comprendo!  ¡Pobre  Elena! 

Elena  (cogiéndola  con  locura.)  ¡No,  no  lo  pucdes  Com- 
prender; es  demasiado  grande  para  com- 
prenderlo! ¿Comprender  dos  amores,  dos 
amores  grandes?...  ¡El  primero,  amor  santo, 
sueño  de  la  niña  inocente,  el  paso  de  la  pa- 
sión  por  la  muñeca  linda  de  porcelana  al 
muñeco  bonito  de  carne  y  hueso!  ¡El  segun- 
do: amor  delirante,  amor  apasionado  de  mu- 
jer despierta;  la  pasión  que  pasa  del  muñeco 
de  carne  y  hueso  al  hombre,  al  hombre  que 
adora  y  es  adorado! 
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'Olga  ¡Elena,  hija,  calma,  calmal  jTodo  puede  te» 
ner  arreglol 

'Elena  ¡No,  Olga,  no  tiene  arreglo;  es  la  sangre  qu© 
corre  por  mis  venasl 

"Olga  (señalando  a  las  fotografías  que  hay  en  la  pared.)  ¡Sí! 

¡SsHngre  nihilista  y  sangre  real!...  Pero  la 
sangre  real,  la  sangre  de  tu  madre,  debe 
vencer  a  la  otra,  debe  darte  fuerza  para  ol- 
vidar lo  pasado  y  vivir  lo  presente;  vivir 
para  ese  nuevo  amor,  grande  y  sublime,  que 
invade  tu  corazón... 

^Elena  ¿Tú  también  a  tentarme?  ¡No,  nol  ¡Una  con- 
desa de  Vladim.ir  no  puede  faltar  nunca  a 
su  juramento  a  un  muerto! 

Olga  Entonces,  Elena,  si  estás  decidida  a  no  ce- 

der, márchate  de  aquí,  vayámonos  a  otro 
país;  sufrirías  horriblemente,  verlo  casarcon 
otra... 

^lena  (En  el  colmo  de  la  locura.)  ¡Con  Otra!  ¡Con  Otra! 

¡Alberto  con  otra!  ¡No!...  ¡No!...  ¡Eso  no!... 
¡Eso  nunca!  ¡Alberto  para  mí!...  ¿Alberto 

con  otra?  ¡Otra!  (Extendiendo  los  brazos  como  ai 

viera  a  alguien.)  ¡Otra!...  ¡Aquella!  ¡Aquella!... 
¿La  princesita  rubia  del  palco?  ¡No!  ¡Ella, 
nol  Y  que  ella  le  pueda  decir:  ¡Alberto!... 
¡Alberto  mío!...  ¡No,  no;  eso,  no;  eso  no  será 
nunca!...  ¡Nunca! 
Olga  (Asustada.)  ¡Elena,  Elena,  por  Dios,  cálmate! 
¡Vuelve  en  til 

Elena  ¡Cálmate!...  ¡Cálmate!  ya  estoy  bien;  nor 
cesito  calma,  mucha  calmal  Es  tarde  y  él  va 
a  venir.  Retírate,  Olga,  va  a  venir  Alberto... 

'Olga         ¿Qué  va  a  venir  el  Czar? 

Elena  ¡Sí!  ¡Alberto  que  amo  tanto,  tanto!  ¡El  deci 
dirá  mi  suerte!  ¡Si  te  necesito  te  llamaré! 

(Elena,  señalándole  la  puerta.) 

Olga         Entonces,  hasta  ahora. 

Cieña  Sí;  ¡adiós,  Olga!  (oiga  vase.  Elena  siente  correr  por 

sus  venas  sed  de  venganza  y  de  amor.  Mira  con  impa- 
ciencia el  reloj,  tira  de  una  de  las  cortinas  que  dan  al 
■saloneito.  Un  reloj  da  las  doce;  se  acerca  a  la  puarta, 
su  cara  se  ilumina  como  por  encanto,  parece  haber  to- 
mado  una  resolución.  Va  al  espejo,  se  arregla  un  poco 
los  cabellos  y  'toilette»;  se  acerca  a  la  puerta,  que 
abre,  entrando  Su  Majestad  acompañado  del  Duque  d© 
Bontikoff.) 
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ESCENA  XVII 

ELENA,  ALBERTO  y  DUQUE 


Ouiiue        Usted  perdone,  condesa,  si  entramos  asi». 

sin  anunciarnos;  pero  sabía  que  usted  espe- 
raba aquí  y  aquí  termina  mi  misión.  (Le  tesa 

la  mano  y  vase.) 

Elena        j Adiós,  Duque!... 


ESCENA  ULTIMA 

Alb.  (Precipitadamente  avanza  híicia  Elena.)  ¡Condesa! 

Elena  Vuestra  Majestad...  (Le  invita  con  un  ademán  a 
^  sentarse,  pero  él  la  coge  de  la  mano  y  la  conduce  al 

sofá,  donde  después  de  sentarse  ella,  él  se  arrodilla 
ft  sus  pies.  Elena,  levantándose  rápidamente.)  ¡No  lo 

'  puedo  consentir,  Vuestra  Majestad  leván- 

tase! 

Alb.  (La  hace  otra  vez  sentarse  y  él  continúa  en  la  misma 

lorma.  Con  infinita  dulzura  dice:,  ¡Esta  es  la  posi- 
ción que  me  corresponde;  pues  he  venido, 
como  sabe,  a  escuchar  mi  sentencia,  he  ve- 
nido a  saber  de  una  vez,  para  siempre,  mi 
vida  o  mi  muerte;  ¡he  venido  a  saber  si  sofi 
sus  ojos  o  sus  labios  que  mienten!  (La  mira 

fijamente  y  viendo  que, ella  le  mira  dulcemente,  prjDsi- 

guecon  entusiasmo.)  ¡Vengo,  Elena,  Elena  mía^ 
a  que  usted  me  ame  como  yo  la  amo!... 

¡Vengo  a  ser  feliz!  (La  coge  por  la, cintura,  más^e. 
pronto,  Elena,  parece  acordarse  de  una  cosa  terrible  y 
poniéndose  de  pie  suplicando,  dice:) 

Elena        ¡Alberto,  Alberto!  ¡Este,  amor  es  funesto! 

¡Marchaos,  marchaos!  ¡Por  Dios  os  lo  pido! 
¡Yo  no  puedo  ser  suya!  ¡Sería  terrible,  terri- 
ble; hu)  a  de  aquí!...  ¡Se  lo  ruego!  ¡Se  lo  su- 

'  p]ico!  ¡Se  lo  exijo! 

'Alb.  (Se  pone  de  pie  y  sin  hacer  caso,  la  coge  por  la  cintu. 

ra  y  la  besa.)  ¡Sé  que  me  amas,  Elena;  sé  que 
'  -  me  quieres;  tus  ojos  no  saben  mentir!  ¡Te 

adoro!  ¡Estoy  loco!  ¡Serás  mía!...  ¡Serás  mi 
•      '  '  ésposa! 

Elena  (Se  desprende  de  sus  brazos  y  va  hacia  la  puerta  d^ 
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salida,  desde  doude  le  dice.)  ¡No,  nO  OS  qiliero, 

no;  marchaos!  ¡Si  no  os  vais  me  iré  yo!  ¡Mar- 
chaos de  aquí!  |Si  es  verdad. vuestro  amor, 
dejadme!  ¡Dejadme,  porque  no  os  puedo 
corresponder!  He  sido  falsa,  terriblemente 

falsa,  pero  no  os  amo.  (Cou  ios  ojos  bajos  abre  la 
puerta,  para  que  salga.  Alberto,  con  paso  lento,  se 
acerca  a  la  puerta;  tendiéndole  la  mano,  dice:) 

Aib.  ¡Adiós,  condesa,  adiós,  pero  no  os  en- 

tiendo! (Ella,  sin  contestar,  toma  la  mano  de  Alber- 
to y  este  se  fija  eu  el  temblor  y  en  la  palidez  de 
su  rostro  y  dice  aparte.  ¿Es  CSto  odio?...  (Sale  y 
ella  da  un  paso  hacia  adelante  y  va  a  caerse,  se  agarra 
a  la  cortina  y  se  sostiene.  El  xMonarca  vuelve  la  cabe- 
za y  al  ver  la  mortal  palidez  de  Ellna,  corre  en  su 

auxilio.)  ¡Elena!  ¿Qué  pasa?...  ¿Qué  es  esto? 
Elena        ¡Nada,  nada,  Alberto!  ¡Un  desvanecimiento; 
ya  pasó! 

Alb.  (La  coge  nuevamente  y  la  lleva  a  la  «chaise  longue», 

se  arrodilla  y  la  dice  dulcemente.)  ¡Si  estO  eS  odio, 

sigúeme  odiando;  pero  si  esto  es  amor,  si- 
gúeme amando!  ¡Elena!  ¡Elena!  ¿Serás  mía? 

Elena  (Echándole  los  brazos  al  cuello  )  PueS  sábelo  de 

una  vez,  Alberto...  ¡Sí  te  quiero,  te  amo!  ¡Te 
adoro  hasta  la  locura!...  ¡Eres  mi  vida!  ¡Eres 

mi  muerte!  (ai  oído  de  Alberto  le  dice  muy  bajo.) 

¡Seré  feliz!...  ¡Seré  tuya!.,  ¡Tuya  poruña  sola 
vez!... 

Alb.  ¡No,  siempre,  siempre!  ¡Por  toda  la  vida! 

¡Júramelo! 

Elena         (Extasiada.)  ¡Sí,  sí;  por  toda  vida!  ¡Te  lo  juro! 

Alb.  (Ve  las  cortinas  del  salón  abiertas,  coge  a  Elena  por 

la  cintura  y  la  conduce  hasta  allí  diciendo:)  ¡Corre 

aire  por  esa  puerta  y  los  criados  pueden  es- 
cuchar. ¡Entremos  a  este  salón!  (Eiia  tiembla, 

se  resiste;  la  expresión  de  felicidad  y  alegría  desapare- 
cen de  su  cara.  Al  pasar  al  lado  de  la  mesa  coge  el 
puñal,  con  el  que  antes  estuvo  jugando,  sin  que  Alber- 
to se  dé  cuenta  de  ello  y  besándose  entran  en  el  salón 
rojo  y  caen  las  cortinas.  Toca  la  música  un  trozo  sua- 
vísimo y  voluptuoso.  Un  reloj  de  iglesia  toca  la  una 
menos  cuarto  Al  terminar  la  música  se  oye  un  grito 
desgarrador.) 

Alb.  (Dentro  )  ¡¡Ahí!   (Las  cortinas  se  corren  y  se  ve  el 

salón  y  a  Alberto  eu  la  'chaise  longue»  muerto.) 
Elena  (Aparece  por  la  puerta  del  salón  con  los  cabellos  y 


el   vestido   en  desorden    y  sollozando.)  MuertO. 

¡Mío!  ¡Mío!  ¡Sólo  mío!  ¡Fui  feliz!  (a  Alberto.) 
¡Ful  tuya!  ¡Sí,  tuya  por  toda  la  vida!  (Acercán- 
dose al  «chaise  longue»  y  mirando  el  retrato  de  Car- 
los.) ¡Carlos!  ¡He  cumplido  mi  juramento!... 

(Levanta  el  puñal  y  se  lo  clava  en  el  corazón,  da  unos 
pasos,  vacila  y  cae  muerta  sobre  el  «chaise  longue.» 
Telón.) 


FIN  DE  LA  TRAGEDIA 


precio:  UUGi  p«s«!o 
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